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cipales aduanas, y debido á su extra;o~~inaria_ ~
nergía y su actividad incansable, decid10 defimti
vamente la caída de la plaza fuerte de Campe-

che. . . d 1 C' Habiendo asaltado las posic10nes e ar-
men perdonó en los momentos mismos del com
bate; la vida 'del prefec~o imperial, ~ pesa;r. de 
las terminantes instrucc10nes que habia recibido 
sobre el particular. 

Era el león que peleapa con fie~ez~, y no el 
tigre carnicero que se sacia en sus victimas. 

En pre1!1i,o de sus hazañas, el, Sr. ~uárez lo 
nombró capitan de fragata; p_ero el qmso _sep~
rarse de la política, renunciando la capitama 
del puerto de Campeche, que desempeñaba con 
inteli_gencia y honradez. , 

Compró un buque mercante, 'Y: navegandolo 
como capitán, se dedicó al comerc10. 

Su firma era respetada, y en la plaza de Ve
racruz tenía crédito amplísimo, pue~ todos sa
bían que era esclavo·de los compromisos contra-
ídos. , b 

La conocida casa de Ferrer compro su u-
q_ue con la condición de que el mismo Capmany 
sigiiiera dirigiéndolo. . 

Desde entonces Capmany, vigilante celoso 
de los intereses que se le habían confiiado, se 
abstuvo de todo participio en la política. 

Acusado una vez de conspirador por Terán, 
salió absuelto! . 

La hiEJ!W• dejó ~~c::l\par $U presa 1_ma pr!mera 
vez. 

.. 

• 

CORONA FUNEBRE 

En la noche del 24 de Junio dormía tranqui
lamente en su buque. cuando fueron á arrancar
lo de allí los esbirros del Gobernador de Vera
cruz. b. 

Sin formación de causa, sin juicio _prévi , 
sin permitírsele siquiera escribir dos palabras de 
despedida á su esposa y á sus seis pequeños Hi-
jos, ha sido pasado por las armas. ¡ 

. La digna compañera de Capmany pertenece 
á una de las más ricas y distinguidas familias de 
Campeche. 

Capmany tenía cuarenta años: la edad de 1a 
fuerza, la edad del hombre. 1 

Vivió honrado y querido: murió como i¡.~ 
mártir, sereno y tranquilo, cobardemente ase~i-
nado en el fondo de un cuartel. 1 

¡ Duerma en paz, y que su memoria turbe :el 
sueño de sus verdugos! 

JOSÉ NEGRETE. 

J 1r,}I 



. . 

Ramón Albert Hernández 

• 

EL Dr. RAMON ALBERT HERNANDEZ · 

Cuando una muerte súbita nos arrebata á 
un hijo ó á un padre, nos sentimos con fuerzas 
para preguntar á Dios, con qué derecho nos se
para de aquel sér querido. Cuando no los desig
nios de la Providencia, sino el brazo de un tira
no, nos separa de un hermano, la primera pala
bra que sale de nuestros labios es una maldición . 

Es en vano querernos reprimir. Hay algo su
perior á nuestra voluntad, algo invencible que 
provoca nuestro encono l confunde nuestro dolor 
con nuestra desesperacion. 

Pero pasan las horas, vienen los días, y el 
león que ha rugido respirando venganza, cede al 
dolor que le causara la herida que lleva en el co
razón. 

Pasan los días tambien para nosotros, y aun
que no se debilita nuestra sed de justicia, el do
lor agobia nuestra alma y buscamos en vano al
go que nos consuele. 

Ramón Albert Hernández, joya preciosa de • 
una juventud robusta y noble, alma nacida para 
el bien, inteligencia privilegiada, voluntad inque
brantable, carácter altivo, conjuntoÍ en fin, de 
muy levantadas cualidades y de ré evantes vir
tudes, Ramón Albert ha descendido á un sepulcro 
en que la tierra tendrá cuidado de no confundir
se con el polvo del mártir. 
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La tierra procurará separar lo que eJ,.verdu
go quiso confundir, buscando el olvido de un crí
men en el desaparecimiento del sér sacrificado. 

Ramón Albert Hernández, nacido en las a
grestes márgenes del río Palizada, Distrito del 
Carmen (Campeche,) buscó en Mérida la educa
ción que reclamaba su espíritu; las cátedras de la 
Escuela de Medicina de México fecundaron su 
preclaro entendimiento, y de allí, en aquellos 
días, cuando el águila imperial se cernía sobre 
nuestra infortunada República, Albert fué á to
mar un lugar al lado de los valientes que el de
nodado general Cepeda Peraza llevó á la victoria 
en la Península, contra las huestes de Maximilia
no. 

Después, aquel joven que había cumplido 
con sus santos deberes para con la patria, entre
góse al lugar, en donde una joven y amante es
posa rodeada de siete inocentes niños endulzaba 
las amarguras de aquella alma noble y generosa. 

Pero Albert, á quien los deberes para con la 
patria le habían distraído de la profesión que 
abrazó, se había retirado de los empleos, los más 
honoríficos, pobre y sin más porvenir que esa 
'lnisma profesión. El, como muchos, creyo hasta 
su muerte que un buen patriota no debía mez
clarse en las cosas públicas, ya que se había sub
vertido el orden constitucional, á cuya conserva
ción había dedicado sus esfuerzos en la escala en 
que se hallaba colocado . 

. Más tarde resolvió abandonar á Mérida, lu
gar de su residencia, viniendo en busca de otra 
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que le prestáse más garantías para conseguir lo 
necesario para sus felices hijos. · 

Estuvo en México algunos días, y cuando se 
hallaba en V eracruz de tránsito para la costa ó 
para Yucatán, según resolviese convenir á sus in
tereses, la muerte, en una de sus más feroces 
formas, se le presentó en la noche del 24 al 25 de 
Junio. 

Nada auguraba al Dr. Albert, al recogerse 
el martes, que el miércoles descansaría en la 
tumba de los mártires. 

¡Pobres niños, á quienes se ha arrancado un 
padre amoroso! · 

¡Pobre patria, á quien con mano fiera se le 
desquebrajan sus ramas más preciosas! ¡Pobres 
de rtosotros, que apenas tenemos aliento para 
llorar! 

MANUEL PENICHE. 

t ... , l.J' tl 



Luis G. Alva 

D. LUIS G. ALVA 
Hé aquí un nombre, pero un nombre de esos 

que recogerá la historia para honra de la víctima 
y baldón y oprobio de sus enemigos. 

¡Don Luis G. Alva! ¿Quién fué ese hombre? 
¿qué hizo por su patria? ¿cuáles son sus méritos, 
sus servic10s? ¿cuál es su biografia? 

Podemos hacerla en unas cuantas líneas. Al
va fué liberal, fué patriota, fué hombre de con
vicciones y de corazón, fué un buen ciudadano. 
Alva adoraba en la Constitución los principios 
que ella entraña, veía en el imperio de ésta la 
salvac;ón de la República. 

La poética ciudad de las flores,-Jalapa
fué la cuna de ese hombre. Estudió en el colegio 
de ese oasis del país, y de allí salió para comba . 
tir á la reacción, no por odio á los hombres del 
pasado, no por cálculo, no para especular, sino 
porque su conciencia le decía que era preciso sa
crificarse con el fin de alcanzar el trmnfo de la 
libertad y de la Constitución. 

Luchó y vió coronados sus esfuerzos: sus es
peranzas se realizaron: la causa del pueblo obtuvo 
el triunfo más espléndido. 

Una época de prueba esperaba todavía á la 
República; la intervención y el imp6rio vinieron 
á sembrar el llanto, y Alva acude á defender á 
su Patria y se cubre de gloria en Puebla en 1863, 
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comb~tiendo á los enemigos de su patria. 
, ~n un? de aquellos días en que la lucha era 

mas sangrienta y la fortuna sonreía á los inva
sores, se encomendó al . valor y patriotismo de 
Alva una empresa atrevida. Habían abierto una 
brecha los f~anceses, y el digno veracruzano to
mando el pnmero un saco á tierra y seguid~ de 
un puñado de valientes, logra contener los avan
ces de los que se llaman los primeros soldados 
del mundo. 

Y no era e~te hecho el único que debía de
mostrar el her01smo del hombre cuya biografía 
hacemos. El 2 de Abril de 1867 estando Alva á 
las. órdenes del Sr. General Ala torre va con 
tremta hombres á desalojar á más de d~scientos 
que ocupaban la manzana del Hospicio de Puebla 
y obtiene el triunfo más completo. 

Después, Alva, sirvió en un empleo humilde 
á los gobiernos legí~imos ,de los Sres. Juárez y 
Lerdo. No perteneciendo a esa falange de tráns
fugas que no se avergüenzan hoy de ser amigos 
de jo~ 9ue ayer fu~ron ,;us adversarios, Alva se 
retiro a la vida privada, apenas obtuvo un triun
fo casuaj la odiada regeneración. No creyó deber 
desmentir s1;1s honrosos antecedentes, no creyó 
deber ensuciarse en el fango de los tumultos de 
donde salieron los mandarines actuales y per-
maneció en la ~ondi_ción privada, lament~ndo los 
abusos, las arb1trar1edades, la tiranía de los que 
asaltaron el poder público. 
. Y de ese asilo sagrado, donde solo se gozan los 
¡nefable!;l encantos de la fa,mjlia1 q91i4~ ~J ;_i.lma 
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se extasía en medio de las dulzuras de la esposa 
y los hijos, del seno de la tranquilidad y de la 
ventura, respetado en todos los países y por to
dos los gobiernos, es arrebatado el Sr. D. Luis G. 
Alva para ,;er vilmente asesinado en un cuartel 
de la federación, sin formación de causa, atrope
llando las fórmulas de la ley y la ley misma, in-
sultado por sus verdugos ... ...... ! 

¡Una víctima más sacrificada por los usurpa
dores, un hombre útil arrancado á la familia y 
la sociedad, y un hombre honrado, un liberal sin-

. t . t ' cero, un pa r10 a .. ....... . 
Alva murió dejando en la orfandad á una 

esposa y á seis pequeños hijos, cuya sola presen
cia debe engendrar terribles remordimientos en 
los asesinos, si es que el sentimiento de humani
dad no los ha abandonado á éstos. Una esposa 
y seis hijos sin apoyo, sin guía, sin un padre que 
los dirija por las escabrosas sendas de la vida ..... 

¡ Desgraciada _víctima! l Desgraciada familia! 
¡Qué Dios haya premiado al mártir, que la Pro
videncia protega á los huérfanos! ¡Que la histo
ria consigne con caractéres indelebles ese asesi
nato infame, para eterna afrenta de los verdu
gos, para eterno baldón de un gobierno bajo cu
yo imperio se han cometido tan espantosos crí, 
menes!! 

AGUSTIN R. GONZALEZ, 



JAIME RODRIGUEZ 

Escribimos los rasgos biográficos de un 
muerto. 

La tumba es inviolable como la libertad, y 
no se la debe tocar sino con la antorcha de la jus
ticia. 

El mundo de los que son y el mundo de los 
que fueron, están separados por el infinito. 

El aliento de los vivos se confunde con el é
ter, y_ el éter guarda el sueño de los muertos. 

En cada rayo de luz flota un átomo de los 
sepulcros, y en cada sepulcro palpita un átomo 
de vida. 

Lloramos á los que mueren, porque desapa
rece en ellos toda personalidad, más aún si son 
mártires de una idea ó víctimas de una crueldad. 

Existe en los predestinados una vaga intui
ción de lo porvenir, la vista de un lejano peligro 
que toma forma en las luchas tempestuosas de la 
vida. Quizá por esto esos hombres se lanzan de
nodados do quiera que vean lo titánico y desco
nocido. 

Jaime Rodríguez era uno de esos séres. 
En 1824 recibió el primer beso de la vida en 

la península de Yucatán, Estado fecundo en dar 
ilustres y valerosos hijos á la patria. 

Muy niño aún, lo dedicó su familia á la vida 
tormentosa de la marina, á esa vida peligrosa, 

l 
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terrible en pavorosa lucha con los elementos 
destructores, que parecen hacinados f or 1~ :nano 
de Dios para refleJar en sus ondas e espir1tu de 
las tinieblas. 

El aire del mar vigoriza el cuerpo, ensan-
cha el alma y comunica. á lo_s m~yinos U!1 ígneo 
efluvio en su ardorosa imagmacion, hacie~d~ de 
ésta manantial perenne de generosos senttmien-

toL 'd El contacto íntimo con las grandes cm ades 
prostituye el espíritu y pervierte el corazón, y la 
vida solitaria y bravía, lo ennoblece. , 

A los veintitres años, Rodríguez hab1a al
canzado un P,Uesto distinguido en. la marina me
xicana debido á su honrada y digna conducta; 
pero u~a enfermedad yeligrosa que le sobre".ino, 
le obligó á retirarse a Alvarado, donde residía, 
cuando en 1847 la escuadra de los americanos a
rribó á las aguas de V eracruz. 

Morir por la patria e_s el bello ideal d~ los 
héroes, pues no parece smo que ven en su ima
ginación el cielo relampa~eante de la guerra. 
Rodríguez no pe:r:man~ci? indiferente al lla~a; 
miento de la patria, ahstandose para combatir a 
los invasores, bajo las órdenes del General To
más Maríh. 

En una acción de guerra contra los yankees 
fué peligrosamente herido, escapando de la 
muerte por los esfuerzos y la cariñosa atención 
del facultativo que lo visitaba. 

Desde entonces luchó siempre contra los e
nemigos de la República, filiándose en el partido 
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liberal y combatiendo á todos los opresores de 
México. 

Pero en donde más se distinguió Rodríguez 
fué en la guerra de Reforma, desplegando acti
vidad tal, que mereció los calurosos aplausos de 
sus amigos y correligionarios, especialmente los 
del general José G. Partearroyo, quien le confió 
delicadísimas comisiones que supo llenar cumpli
damente, exponiéndose con frecuencia á la saña 
de los traidores. 

¿Cuántas veces recostado-en el puente de su 
embarcación, contemplaría silencioso la sonrisa 
de la noche que amorosa besaba las espumosas 

d ? ' on as. . 
¡Ah! ¡Tal vez cuando las enchidas olas azo

taban con furor el buque en sombría y borrasco
sa noche, elevaría una dolorosa plegaria al Omni
potente para que velase por su esposa y por sus 
adorados hijos. 

¡ Duerme en paz, ilustre mártir, y que un re
cuerdo sangriento rasgue como una hoJa cortan
te la tenebrosa conciencia de tu asesino! 

¡Dios y la patria velarán por los hijos que
ridos que dejas en la orfandad!. ..... 

ADOLFO CARRILLO. 

.r 
' 

, l 1 

1 ' 
Antonio Ituarte 



ANTONIO ITUARTE 

Breve, pero brillante, fué la carrera de este 
joven. 

Jalapa, que ha sido cuna de varones ilustres, 
se honrará siempre con la memoria de las nobles 
cualidades de este hijo suyo infortunado. 

La niñéz de Antonio se arrulló tranquila en 
el florido seno de su ciudad natal. Instruido en 
los ramos del saber que deben ilustrar el enten
dimiento del hombre en sus primeros años, y do
tado su corazón con el sentimiento del honor y 
la ambición de gloria, se trasladó á la capital de 
Veracruz para recibir la enseñanza super10r. 

De la escuela salió para dedicarse al comer
cio, en un empleo subalterno, que sirvió con la 
honradez, actividad é inteligencia requeridas por 
la carrera que emprendía; mas ella no contesta
ba las aspiraciones de su alma impresionable y 
grande; por eso en 1871 se decidió por la profe
sión de las armas, y fué nombrado subteniente 
del 10 ° batallón de infantería de línea. 

Llevaba en su pecho el fuego del patriotis
mo, en su conciencia la dignidad del cmdadano 
de un país libre, y en su entusiasmo el anhelo de 
identificarse con el ejército de la República, que 
aun conservaba frescos los laureles g-anados en 
la guerra que sostuvo con los enemigos de las 
instituciones democráticas y de la independencia 
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nacional. Asegurada la autonomía de México 
por la expulsi~n de los so}d~dos franceses, y a
fi~nzadas las hbert~des pubhcas en la Constitu
c10n de 1857, glor10samente restablecida sobre 
las ruinas del pasado, el joven Ituarte empuñaba 
la espada para hacer guardar la ley y respetar 
la autoridad del pueblo. 

Pronto se le ofreció la ocasión de cumplir 
este d~ber,_ porqu~ desgraciadamente, el general 
~orfir10 D1az, olvidando los suyos de militar y 
cmdadano, levantó en la Noria el estandarte de 
la rebelión contra el gobierno, que según la ley 
y la volu!!,taq na~ional presidía el reformador de 
nuestraJ !nstituc1one~, gran padre de la patria y 
Benemerito del Contmente Americano. 

El comportamiento de Antonio en las accio
nes de armas en que tomó parte,le valió el respe 
to de _sus compañeros y la recomendación de sus 
super10res. 

Distinguióse especialmente en las batallas 
de ZacatE:Cas, Puerto del Carnero y Topo Chico. 
En las primeras, la victoria le dió á probat los 
halagos con que la fortuna sabe premiar el va
lor esforzado y el talento del guerrero· la derro
ta, ~n la última, proporcionó la medid~ de su se
remdad y pundonor. 

Los contrar\?s le hallaron firme en su pues
to, donde prefir10 afrontar la muerte á dar un 
paso atrás para salvarse. 

Hecho prisionero y conducido á Monterrey 
los vencedores lo pusieron en la cárcel. Así t¡l 
vez querían envilecer al oficial cuya superioridad 
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no podían menos de sentir. ¡Vano intento! El 
valor de la virtud no está en la estimación que 
de ella hacen los malvados. 

A los cuatro meses de tan indigno trata
miento, la entrada triunfal del general Rocha á 
la capital de Nuevo León, abriendo á Ituarte las 
puertas de la cárcel, le permitió volver á la de
fensa de la ley y de la autoridad, desconocidas 
por el bando porfirista. Entonces fué destinado 
al Estado Mayor del general Fuero, á quien sir
vió como ayudante de campo, hasta el fin de su 
carrera militar. 

Bajo las inmediatas órdenes de tan ilustre 
jefe, hizo la campaña del Norte y concurrió á la 
batalla de Icamole. En aquel campo vió la es
palda al vanidoso caudillo de la rebelión, nueva
mente nacida en Tuxtepec y amamantada en 
Palo Blanco. 

Al fin, la fortuna caprichosa concedió en Te
coac sus favores vergonzosos al fugitivo de Ica
mole. Nuestro joven oficial no quiso ser infiel 
á sus deberes y sacrificó sus inclinaciones mar
ciales al culto del honor que había conservado 
sin mancilla. Desceñida la espada, volvió en V e
racruz á la modesta ocupación de dependiente 
de una casa de comercio. 

D. Luis Mier y Terán, g-eneral del ejército 
revolucionario, había obtemdo el gobierno~rde 
Veracruz en J;>remio de su rebelión. Invitó'á'I
tuarte á servir en las fuerzas que sostienen la ·u
surpación del poder público, ofreciéndole el as
censo inmediato de su antiguo empleo. Ituarte 

CORONA FUNEBRE 45 

rehusó cortés pero con dignidad. Irritó con es
t9 al se4uctor burlado, quien desde entonces lo 
h~zo 9bJeto de su ódjo, seguramente porque, 
comph~e de Dn. Porfir10 Díaz en la infidelidad 
no pod1a comprender el elevado móvil de un~ 
conducta para éllos tan extraña. 

Luego el gobernador de Veracruz concibió 
la s_ospecha,. ó acogió la vil sospecha de que An
to~10 conspiraba contra el gobierno impuesto al 
pa1s por las b~yone~as rebeldes, y sin más ante
cedentes que este, m otro motivo que la noticia 
de la sublevación del "Libertad" en aguas de Al
v:1rado, se ~poderó de Ituarte y de otros ocho 
c1udadanos mermes, la noche del 24 de Junio úl
timo. 

Por orden de Terán fueron los presos lleva
dos, al cuartel del batallón núm. 23, pertenecien
te a las fuerzas federales y comandado por el 
c9r9nel Cuesta, cuñado de aquel, y antes que se 
d1s1paran las sombras de la noche, fueron los 
nueve_ pasados por las armas. 

. Sm una prueba legal de que Ituarte fuera 
delmcuente, sm preceder la inquisición del deli
to, negada la 1e~ensa á que tiene derecho el ma
yor de l_~s cr1mmales, violada la Constitución 
qu_e aboho la pena de muerte para los delitos po
hticos, Ituarte, como sus compañeros, fué asesi
nado co~ard~mente en medio de las tinieblas. 

. T~ran dispuso la matanza y la presenció con 
diabohca complacencia. 

Enmudezca_ aquí la indignación que causa 
este hecho prop10 de salvajes, y contemplemos 
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en medio de aquella sangrienta no~he la ,hermo
sa rigura del jóven á cuya memoria estan con-
sagradas estas líneas. . , 

Antonio Ituarte, como cmdadano fue mo
desto observante de la ley y sumiso á la autori
dad l~gítimamente constituida. 

Como soldado, valiente, caballero y fiel á su 
bandera. 

La patria le recordará siempre entre sus 
hijos buenos. 

Su memoria será día y noche el torcedor de 
la conciencia de sus asesinos. 

La reprobación del crímen y la execración de 
sus autores, expresadas por !9dos )o~ medios ~n 
!lue se da á conocer la opm10n pubhc~ 1~1 p~~s, 
hbran á la patria de Ituarte, ante la c1v1hzac~o!1 
escandalizada al menos del cargo de comphc1-
dad con los c¡rniceros que tienen as!:stado el pu
ñal infame en la garganta de sus hIJOS. 

MANUEL AZPIROZ. 

1 
1 

LORENZO PORTILLA 

Sin odio ni rencor, impulsados solo por un 
noble y tierno sentimiento, venimos á colocar 
nuestra cariñosa ofrenda en la tumba de las víc
timas del 25 de Junio, fecha terrible, escrita con 
caractéres de sangre en las páginas de nuestra 
historia. 

No vamos á escribir la biografía de un gue
rrero ilustre, de un hombre de Estado ni de un 
poeta eminente. Nada de eso. 

Vamos á hacer una relación sencilla, para 
q_ue nuestros lectores se~an quién es el modesto 
cmdadano sacrificado villanamente por las iras 
del general Luis Mier y Terán. 

Pocas líneas bastarán á nuestro objeto. 
Lorenzo Portilla nació en V eracruz. 
Desde muy joven y despues de haber recibi

do su primera educacion, sus honrados padres lo 
dedicaron al comercio. 

Dotado de un carácter tranquilo, de una 
conciencia honrada y de un sano criterio, pronto 
ocupó un lugar distinguido en la sociedad vera
cruzana. 

Era un tipo simpático; modesto, franco, leal 
y laborioso, se hacía querer de todos los que lo 
trataban, era el ídolo de sus amigos y la esperan
za de sus padres. 

Pronto encontró una virtuosa mujer que unió 
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su vida á la suya. Dios bendijo aquella unión; el 
ángel de la felicidad extendió sus blancas alas 
sobre aquel santo hogar, y seis tiernos niños tra
jeron la ventura al corazon de los esposos. 

¡Pobres criaturas! Muy pronto la mano homi
cida de un hombre sin corazón iba á dejarlos en 
la orfandad, el abandono y la miseria! 

En ese hogar, donde antes no se oían más 
que las risas juguetonas de esos niños, sólo se es
cuchan los ayes lastimeros de una madre y los 
gritos desgarradores de la inocencia! 

No tenemos que consignar ninguna acción 
heróica de Portilla, ningún hecho de armas. No, 
jamás se había mezclado en las revueltas políti
cas, sus manos no estaban manchadas con la san
gre de sus hermanos. 

Su vida estuvo consagrada al trabajo y á los 
tranquilos goces de la familia, siempre estaba 
dispuesto á socorrer al desgraciado, y las puertas 
de su casa se habrían de par en par para aliviar 
alguna desdicha. 

Era liberal y patriota, sin hacer ostentación 
de estas virtudes. 

En la época del imperio fué encarcelado y 
enviado al destierro, p_orque manifestaba libre
mente sus opiniones. Es el único hecho de su vi
da que tuvo algún roce con la política, y por cier
to que ese hecho le honra altamente. 

Al triunfo de la República jamás exigió re
compensa alguna por sus sufrimientos. 

Había cumplido con un deber, y honrado y 
altivo, creyó que nada había hecho que mereciese 
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recompensa. 
Jamás ocupó ningún empleo en el gobierno, 

y_ últimamente había esta~l~cido en la plaza de 
V eracruz una casa de com1s10nes. 

En la noche del 24 al 25 de Junio, Lorenzo 
Portilla fué arrancado del seno de su familia y 
llevado al cuartel del batallón núm. 23, de la Fe
deración. Allí se presentó Terán, y ardiendo en 
ira ordenó fuera pasado por las armas. 

Portilla protestó que era inocente y que se 
iba á cometer con él una grande injusticia y un 
asesinato. Terán estaba frenético, nada le con
venció, quería á todo trance derramar sangre, y 
repitió por segunda vez aquella bárbara orden. 

La víctima pasó sus manos entre sus cabellos 
bañados por un sudor frío. La imágen de su es
posa y de sus hijos, sin duda cruzaba en ese mo
mento por su cerebro. Trató de serenarse y pidió 
como única gracia se le permitiera dar el último 
adios á aquellos séres tan queridos, á aquellos pe
dazos de su alma, y dictar sus últimas disposicio
nes. 

Terán nada concedió. Había empezado la 
matanza y era preciso concluir. Tenía sed de san-
gre. • 

~aciendo un supremo esfuerzo, Portilla cerró 
sus OJOS, que no deberían volverse á abrir, y es
peró tranq_uilo la muerte. 

Sus lábios se movieron convulsivamente. Sin 
duda hablaba con Dios y le pedía por su esposa y 
~us. hijos abandonados! Tal vez tuvo en aquellos 
ult1mos momentos palabras de perdón para sus 


